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1. Introducción.

Uno de los problemas más importantes de la bioética es 
la búsqueda de una adecuada fundamentación metafísica 
de la bioética. La ya clásica fundamentación principista de 
la bioética en los principios de autonomía, justicia y bene-

ha servido para difundir la bioética desde la década de 1970 

problemas de la ética médica en relación con el inicio de la 
vida, la enfermedad y la muerte. 

Ha habido intentos muy valiosos de completar la fun-
damentación principista con nuevos principios. Entre ellos 
mencionamos a Juan María de Velasco, que propone añadir 
el principio de solidaridad, incorporando elementos de la 

-

-

hedonismo individual1.
-

de resolver. De hecho ya claramente se habla de corrientes 
doctrinales que poco tienen en común salvo el nombre que 

2.
-
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-
vos, incluyendo el derecho a los anticonceptivos abortivos 

del hombre que lo constituye como persona.
También se ha visto la necesidad de superar la desvincu-

lación o neutralidad de la bioética en relación con las reli-
-

mos el de Giuseppe Buono y Patricia Pelosi, que muestran 
-

mulaciones éticas y bioéticas. De aquí brota la necesidad 

-
-

3 .
Si bien son válidos estos intentos de esclarecer la in-

-

también los problemas familiares y los medioambientales 

bioética transdisciplinar que supera los límites de la clásica 
bioética clínica.

-
ca consideramos muy valiosa la propuesta de Mons. Elio 

-

-
dir con el individualismo subjetivista4.

-
-

centrada en la persona humana como ser transcendente, 

-
rando, así, el “yoísmo” idealista 5.

-
sona humana como un ente psicosomático, dotado de psi-
que o alma racional e inmortal, proyectado hacia la trans-
cendencia, ha permitido a la bioética hacer frente al mate-

humana.
La bioética personalista ha aportado elementos decisivos 

de la vida humana desde la concepción hasta la muerte na-

2. Persona Humana como ente psicosomático.

La diferencia clave del hombre frente a otros entes 

poseer una entidad dinámica propia, tradicionalmente lla-
mada alma o ánima racional, que incluye, además de la 

-

Supremo personal y tiende a Él6.
Aristóteles denominaba “psique”

“primera entelequia del 
cuerpo vivo instrumental” (De anima 412 b 5), que puede 

-
“télos”).

entele-
quia

-
-

su acción.
-

tica de inspiración personalista, tal como normalmente se 

el fundamento de los ya clásicos principios, universalmen-
te admitidos, de la bioética y particularmente del principio 

7.
La búsqueda de sentido de la vida es hoy en día uno de 

los problemas más complejos y preocupantes de la huma-

ensayo tratamos de la hermenéutica de la realidad humana 
con una proyección en su totalidad y ultimidad. Partiendo 

-
ción como nostridad, concepto complejo que incluye armó-

-
-

8

Completando la concepción medieval boeciana del 
-

nal, Xavier Zubiri describe al hombre como substantividad 

-
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cia” o capacidad de sentir, contrarrestando así una visión 

2.1. Querencia humana.

-
bre posee un dinamismo interno hacia la perfección de sí 
mismo, que denominamos “querencia”9. Damos a este tér-
mino el sentido de “potencialidad de querer” con su tri-

buscar” o “tender hacia 
algo” (del latín “quaerere deter-
minar la voluntad” (en latín “volere”) y de “amar”. Este úl-

como alternativa al vocablo “amar”, demasiado solemne y 
revelador de un sentimiento íntimo10.

La querencia humana es esencialmente diversa de la 
-
-

pulsado a conocer la realidad y a apropiarla y cambiarla 
dentro de la misma realidad cósmica de la que forma parte. 
El hombre ejerce esa posibilidad ineludiblemente y, a tra-
vés de las diversas apropiaciones de realidad, manteniendo 

“autorrealiza”. Por eso es un “animal de realidades”.

2.2. Querencia de felicidad.

limitan a plantear los valores, principios y normas, enfa-
-

delos son útiles para personas educadas dentro de esa men-

la tentación de no cumplirlo. Por ello el principio bioético 

En cambio las éticas de orientación eudemonista reco-
-

tuar humano dentro del dinamismo vital dentro de la que-
rencia del hombre a la felicidad plena o “eudaimonía”, tér-

eú daímon”, buen espíritu.. 

educación (del latín “e-ducere”, sacar fuera) descubre una 
-

pulsa a buscar la felicidad.11.

ser humano busca la felicidad. Esa búsqueda cabe descri-
querencia”12, dán-

dole el sentido de “potencialidad de querer” con una triple 
buscar” o “tender hacia algo” (del latín 

“quaerere determinar la voluntad”
(en latín “volere”) y “amar -

al vocablo “amar”, demasiado solemne y revelador de un 
sentimiento íntimo13.

observable en los animales, es esencialmente diversa de la 

a otros animales o a determinadas personas. El hombre, 
-
-

ralmente al bienestar superior. La querencia a la felicidad 
brota de la esencia misma del hombre. 

El hombre tiende ineludiblemente a conocer la reali-
dad de la que forma parte, a apropiarla y a transformar-
la. A través de las diversas apropiaciones de la realidad, 
manteniendo su identidad personal (“personeidad”), va 

personalidad”. De esa manera se 
“autorrealiza”.

2.3. Felicidad como perfección del hombre.

Las acciones humanas, tanto las espontáneas como las 
deliberadas, están, de manera consciente o inconsciente, 

muestra cómo los bienestares temporales son pasajeros y, 
al cesar, ocasionan muchas veces un malestar o insatisfac-
ción que puede convertirse en una adicción de difícil cura-

-

que supera la vida temporal.
Por ello se impone la distinción entre los bienestares efí-

meros y parciales, que podemos denominar placeres, y el 

tema de la felicidad dentro de la tradición eudemonista en 

felicidad es un “ideal” incorporado en la misma estructu-

si bien no es puramente material, tampoco puede quedar 
reducida al ámbito espiritual, ya que se caería en el “espiri-
tualismo”. “Felicidad no es meramente sentirse bien, sino 
sentirse ‘realmente’ bien”14.

entre la posibilidad y el contenido: “Como contenido esa 
posibilidad de felicidad es irreal, pero como posibilidad 
que posee el hombre es perfectamente real”. “Cuando se 
trata de la inteligencia, esta articulación entre lo que hay 
de realidad y lo que hay de irrealidad, es lo que llamamos 
idea: en el caso de la felicidad del hombre, esta articula-
ción cobra un nombre preciso. No es meramente idea, es 
ideal. Y al hablar de ideal no debe entenderse, como lo 

ente que está polarizado hacia un ideal, sino al revés: es 
una realidad que no puede ser real más que precisamente 
siendo real. No es una oposición entre lo real y lo ideal, 
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sino entre lo real puramente real y lo ‘realmente ideal’. 
El hombre es animal de ideales por y para ser animal de 
realidades”15.

Para Zubiri el “ideal” de felicidad, al que el hombre está 
ob-li-

gación
felicidad, la posibilidad de todas las posibilidades, no está 
“ligado
sino “ob-ligado”, es decir puede en su libertad cumplir esa 

-

implícitamente orientadas hacia la búsqueda del bienestar. 

posteriormente un malestar mayor, como sucede con el 

2.4. Determinación de la felicidad.

El planteamiento anterior muestra la felicidad como la 
perfección (del latín “per-fectio -
na, la forma plenaria de realidad humana.”La felicidad es 
el único ‘bonum’ absoluto dentro de la línea humana, por-
que es la posibilidad radicalmente apropiada por el hom-
bre”16

bonum” absoluto que el hombre busca 

En el afán de respetar las diversas descripciones que 
-

ta pluralidad de formulaciones en las distintas poblaciones 
e incluso en cada hombre. “La felicidad es de facto algo 
indeterminado”. Cada hombre concreto va decidiendo la 
apropiación de lo que va a ser su propia felicidad, por lo 
que ”17.

Por ello, si bien Zubiri considera a la felicidad como el 
ideal al que el hombre está proyectado plenariamente sobre 
y ante sí mismo, ese ideal posee la característica de la in-

de la necesidad intrínseca del hombre por estar abierto en 
-

sidad cultural.
-

terminación de la felicidad no es del todo correcta. Si bien 
hay diversas interpretaciones subjetivas, individuales y so-

-
terminación. La felicidad, en cuanto plenitud de realidad de 
todo hombre, es única y universal, ya que de lo contrario se 
caería en el subjetivismo y relativismo que el mismo Zubiri 

de la felicidad a la que el hombre tiende naturalmente.

3. FELICIDAD EN CLAVE PERSONAL

Admitiendo que la felicidad es el bien (“bonum”) último 
del hombre, podemos determinarla en relación a las ten-
dencias fundamentales de la persona, que denominamos 

última como la síntesis dialéctica de las otras dos y clave 
hermenéutica de toda la realidad.18.

3.1. Egoidad

La querencia natural primordial de cada hombre se 
orienta inmediatamente hacia su propia realidad. El hom-

buscar su propio bienestar en el sentido profundo de feli-
cidad plena y perdurable. Esa tendencia hacia el propio yo 

su supervivencia. 
-

tro de sus propios límites. Se opone tanto a la “egofobia”
-

-

desconociendo el yo de los demás seres humanos, conside-

propio interés. 

educación, ya señalado por Aristóteles, consiste en que el 
-

principio bioético de la autonomía, así como los auténticos 

dado preeminencia al “yo”, teniendo como consecuencia 

saber y de toda posible acción. Esta corriente “yoista”19.

3.2. Alteridad

de la querencia personal, denominada alteridad, por la que 
cada ser humano tiende hacia otros hombres en cuanto ta-

-

que el hombre discierne, dentro de “lo otro” circundante, 
-

miento de los otros marca el paso de la “otreidad” (lo otro 
cósico) a la alteridad (el otro humano), como inicio de la 
conciencia ética.

-

no solamente a otras cosas, sino también a otras personas. 
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La alteridad presupone la aceptación de cada hombre, re-

al educando a descubrir la “alteridad” o sea el reconocer 

esencia.
La percepción de la alteridad brota de la misma natura-

ser en la relación interpersonal. Cada persona debe descu-
brir “lo justo natural
se plasma en la justicia como la actitud fundamental en la 

“dar a cada uno su derecho” (“ius suum cuique tribuere”),
principio básico de la bioética y también del derecho como 

20.
Entre los pensadores pioneros que introdujeron el tema 

-

Levinas y en América Latina a Enrique Dussel, que contri-

y yoísta 21.

conocido aforismo “summum ius, summa iniuria”, pudien-
-

lenta, suplantando a la solidaridad. Por ello la justicia debe 
completarse con la equidad que tiene en cuenta las circuns-
tancias concretas de cada persona. El reconocimiento y el 
respeto de los otros humanos son necesarios para la ética y 

3.3. Tuidad

hermenéutica fundamental de la realidad. Como un intento 

-

�

� � -
22.

3.4. Nostridad

no se detiene en el reconocimiento del “otro”, ni tampoco 
en el del “tú”, sino que tiende a formar el “nosotros” como 

-

comunal, vecinal, municipal, provincial, estatal, cultural, 
-

tencia el ser humano ya está incorporado físicamente al no-
sotros materno-infantil, al nosotros familiar y al nosotros 

-

23.
-

mente constituido se requiere que sobre la base de los di-
-
-

munes que permitan formar un “nosotros” que constituye 

-

24.
La nostridad tiene sus antecedentes con distintos nom-

bres en la historia del pensamiento humano que han su-
brayado la socialidad como característica esencial del ser 

político” (“ ”). El hombre y el animal por 

tiende a vivir en comunidad. Por tanto, la dimensión social 
ayuda a constituir la base de la educación y la dimensión 

-

Porque el hombre naturalmente es animal so-
cial en cuanto necesita de muchas cosas para su vida, las 
cuales no puede prepararse él mismo, es consecuente que 
el hombre sea naturalmente parte de alguna multitud, por 
la cual se preste ayuda para vivir bien”: Eth. Lib. 1. Lect. 
1 a).

Notemos que el Aquinate no se limita a subrayar la 
utilidad práctica que trae la convivencia social, sino que 
también subraya que el hombre ónticamente está llamado 
a amar: “Por la ley natural el hombre descubre no sólo que 
el bien común es más amable que el bien particular, más 
eminente y más divino, sino que el amor natural incluye la 
exigencia de vivir en sociedad con los demás hombres para 
desarrollar en plenitud su capacidad de ser”25.

moderna, centrada más en el yo. Paradójicamente fue in-

conocida frase referida al Espíritu como “un Yo que es un 
Nosotros y un Nosotros que es un Yo
novedoso, aunque ha sido objeto de diversas interpretacio-
nes idealistas tanto ateístas como panteístas o “panenteís-
tas”. 26.

nosotros: “Frente al nosotros unitario y sustantivo que sir-
ve de supuesto al ‘Yo soy Nosotros’ de Hegel, álzase ahora 
–cabría decir prefenomenológicamente – esta interpreta-
ción meramente vivencial de la relación interhumana; in-
terpretación que contiene en primerísimo germen la teoría 
de la comunidad bosquejada por Husserl en sus Medita-
ciones cartesianas y la concepción sartriana del ‘nosotros-
sujeto’”“En los escritos de Scheler, Martín Buber, Ortega y 
Gabriel Marcel empieza dibujarse esa metafísica del ‘no-
sotros’. Heidegger, a su vez, construirá en Sein und Zeit 
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una ontología de la coexistencia: con él, del fenómeno se 
pasar al ‘ser’. Muy directamente apoyados en Heidegger, 

-
ger, continuarán elaborando la teoría del ‘nosotros’” 27.

-
que aplicaba la “Wirheit” más como una terapia psicoló-

Liebe”) como relación vivencial amorosa ocasional entre 
28.

-

como sinónimos los términos “nostrismo” o “nostridad”:
“El hombre está a nativitate abierto al otro que él, al ex-
traño”. Ahora bien, dado que el ‘otro’ es alter, resulta que 
el hombre es a nativitate, quiera o no, gústele o no, al-
truista”. “Estar abierto al otro es un estado permanente y 
constitutivo del Hombre”. “La palabra vivimos en su mos 
expresa muy bien esta nueva realidad que es la relación 
‘nosotros’: unus et alter, yo y el otro juntos hacemos algo, 
y al hacerlo nos somos. Si el estar abierto al otro he lla-
mado altruismo, este sernos mutuamente deberá llamarse 
nostrismo o nostridad”29.

término ‘nostridad

‘nostridad’ como hermenéutica de la realidad. El mismo 

-

que a nuestro juicio se les debe dar.
En América Latina Carlos Cullen y Juan Carlos Scan-

none han subrayado la importancia de los diversos noso-
tros históricos culturales, el primero como fundamento de 

inculturado30

-
plicaciones hermenéuticas.

La conceptuación abstracta del nosotros podemos de-
nominarla con el término de “nostridad” y damos a este 

-

manea se facilita una comprensión coherente, consistente y 
convincente de la realidad humana e incluso de la realidad 

-
dad

en consecuencia también fundamentar la ética, incluida la 
bioética.

Consideramos la nostridad como la cualidad constitu-
tiva del nosotros en sentido tanto histórico como metafí-

es la querencia natural esencial del hombre que le lleva a 
constituirse como yo, a reconocer a los otros y a constituir 

La hermenéutica de la nostridad puede ayudar a la huma-
-

como amor a la sabiduría, debe evitar quedar encerrada 

-

lejos de ser una erudición abstrusa, debe tratar de ayudar 

más vitales.
La querencia de la nostridad impulsa al hombre a la 

“ ”, es decir a la constitución de los nosotros 
diversos particulares, familiares, sociales, culturales, polí-

En este sentido la nostridad se opone al “nostrismo”, que 

Con ello la persona se muestra en su esencia como el 
“ente nóstrico” (en latín: “ens ad nos”), o sea el ente ten-
diente naturalmente hacia el nosotros, orientado enteléqui-

-

las tres tendencias metafísicas personales fundamentales 

para ello la libertad, la justicia y la solidaridad.

-
nostrismo”, que 

consiste en encerrarse en el propio “nos-otros
-

chos fundamentales.

teleológicamen-
te” orientados hacia el nosotros humano universal orienta-
do hacia el “Nos Teologal -

los auténticos derechos humanos, formando así el “Noso-
tros antropoteologal”, universal y trascendente31.

El hombre que acepta esa cosmovisión personalista nós-
-

dente que le permite relacionar ordenadamente los valores 
del mundo, de la vida, de sí mismo, de otras personas y 

sustentan a la bioética y a los auténticos derechos humanos, 
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libertad, de la justicia y de la nostridad, pilares básicos para 
la felicidad plena del hombre. 

3.5. Vías epistemológicas de acceso a la nostridad

La búsqueda del sentido de la vida es hoy en día uno de 
los problemas más complejos y preocupantes de la humani-

-
der. En este ensayo, partiendo de la querencia de felicidad 

-
ridad. Aunque la nostridad es una realidad cuasi-evidente, 

captarla en toda su profundidad hermenéutica. Por ello es 
-

-

respectivamente sirven de fundamento a la “ob-ligación”
ética, la “ligación” física y la “re-ligación” metafísica de 

de este acceso múltiple permitirá “mostrar” la nostridad, 
como clave hermenéutica de la realidad para conocerla y 
transformarla.

4. VÍA EXPERIENCIAL PSICOLÓGICA

La vía principal de acceso a la realidad de la nostridad es 
-
-

32.

4.1. Hombre, animal ético

de la sensibilidad el hombre capta la realidad en relación 

-
-

malos por el malestar físico que producen. En este ámbito 
hay cierta similitud entre el hombre y el animal en cuanto 
al placer o al dolor que producen la satisfacción o insatis-
facción, respectivamente, de sus necesidades corporales.

Pero el hombre, más allá la distinción entre el bienestar 
y el malestar corporales, posee la capacidad de discernir 
entre el bienestar y el malestar éticos, mediante la facultad 

partir de su propia cosmovisión, va construyendo una tabla 
-

su personalidad. Notemos que la potencialidad de discernir 
el bienestar o el malestar ético es natural, ya que brota de la 

ambiente familiar, social y cultural. De aquí la importancia 

la maduración de su conciencia ética.

4.2. Experiencias existenciales

juicios éticos sobre las acciones humanas. Mediante su in-

-

conducta humana en referencia al bien y al mal. Con estas 

4.2.1. Protoexperiencia del nasciturus

protoexperiencia del nasci-
turus -

-

para el niño o niña, cuyo desarrollo probablemente quedará 
afectado por problemas psicoafectivos que se mostrarán en 

Gran importancia en la vida de todo ser humano tiene la 
-
-

infantil, que se ha constituido en su seno. Aquí brota es-
pontánea la querencia maternal hacia el hijo concebido y 

4.2.2. Experiencia lingüística

-

-

ser todavía consciente va captando sonidos y poco a poco 
-

idiomas, le abrirá paulatinamente al uso del yo, del tú del 
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Con el tiempo el niño irá aprendiendo a manejar de mane-

entre ellos. 

-

-
Noqanchej es 

-

4.2.3. Experiencias negativas y positivas de nostridad

-

por ser su valoración ética es muy similar en la mayoría de 
-

-

las que el hombre siente de modo traumático un malestar 

anteriormente formaba parte. Un ejemplo ilustrativo es 

de edad.
-

ción, particularmente cuando proviene de una persona ami-

en la persona traicionada, hiere profundamente su perso-
nalidad. No raras veces el yo traicionado se desmorona de 
tal manera que puede reaccionar de manera autodestructiva 
con el suicidio.

su pertenencia a un nosotros oprimido o discriminado.
-

ob-ligación” de ayudarle.
-

mos “
pertenencia al nosotros, que puede ser familiar, social, cul-

-

-
-
-

dad, como punto de arranque de la solidaridad y fundamen-
to de la ética.

5. VÍA CIENTÍFICA BIOLÓGICA

La nostridad, en cuanto querencia esencial humana, no se 

sino que, además y más profundamente, remite a la consti-

natural de la realidad humana:
“En términos concretos, la inteligencia humana es sen-

tiente, la voluntad humana es tendente y el sentimiento hu-
mano es afectante”. “La sensibilidad humana es intelecti-
va, la tendencialidad es volitiva y la afectividad humana es 
sentimental”. De aquí hace un importante descubrimiento: 
“Lo que es el hombre y lo que son sus comportamientos 
está no sólo afectado sino constituido por lo biológico”33.

Para Ellacuría la ética es, en uno de sus aspectos, la res-
puesta típicamente humana a un problema radicalmente 

Al pretender tener 
en cuenta lo que la realidad biológica puede aportar a una 
lectura ética del animal de realidades”. “La humanización 
debe continuar el proceso de hominización elevando a 
conducta racional y libre los mismos resortes que hicieron 
avanzar el proceso de la vida hasta llegar al hombre”. “La
elevación racional, que impulsa a continuar la hominiza-
ción en una estricta humanización, es algo exigido por la 
propia estructura de la realidad humana. Es la realidad y 
no algo extrínseco a ella, la que desde sí misma reclama 
este proceder singular que llamamos el procedimiento éti-
co”34.

-
do en que la conciencia ética humana tiene una base bioló-

nostridad. Hacemos la advertencia de que los presentamos 
-

totalmente comprobadas.

5.1. Conducta solidaria de los animales 

como un dato obvio y deducen de ella una similitud entre 
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el comportamiento humano y la conducta animal. Es bien 
conocido el aforismo de Thomas Hobbes “Homo homini 
lupus” (“El hombre es lobo para el hombre”). En él se 

-

búsqueda de los medios posibles para que la convivencia 
35.

toda la realidad. En la actualidad se ha desarrollado una 
-
-

la tesis de la solidaridad animal, que en determinados ca-
-
-

vivencia individual. Hay ejemplos de colaboración tanto 
dentro de la misma especie animal, como entre individuos 

-
36.

ligatio
in unum
como característica de los cuerpos sólidos cuyas moléculas 

en los entes vivos y se observa ya de modo incipiente en 
los niveles más elementales de la materia viva, que por un 
dinamismo natural tiende a unirse.

en la actualidad, sostiene la tesis de la tendencia unitiva de 
la materia como el dinamismo predominante. Primero las 
moléculas, hace millones de años, más tarde las células y, 
después, los entes vivos complejos se juntaron y sobrevi-

hiperbólicamente como “amor universal”37.

5.2. Solidaridad heterosexual de los gametos

-
-

tividades completas, muestran ya en su dinamismo natural 

-

desencadena naturalmente el proceso de fecundación, dan-
do vida a un nuevo ente.

más en el hombre, varón y mujer, como la única especie 
-

-

el proceso evolutivo de la “hominización”. Entre los facto-
res naturales que marcan decisivamente ese proceso tiene 

contraste con la posición coital dorsal, común en la ma-
yoría de las especies animales, en el hombre la relación 

cara a cara”, posibilitando 

5.3. Solidaridad gestacional

La fundamentación de la “ob-ligación” ética se ob-
serva también en la “ligación

el seno de la madre entre el nuevo ente humano embrional 

muestran patentemente en el cordón umbilical. La huella 
-

La nostridad tiende al nosotros universal de toda la hu-

-
tran esa universalidad.

-

las distintas etnias no son esenciales, sino circunstanciales, 
-

mana para poder sobrevivir en distintos entornos38.
Todo ente humano ya desde su concepción posee su 

como miembro de la especie humana. Esta identidad ge-

humana. Con ello cae por tierra la distinción entre razas 
humanas, tradicionalmente admitida sobre la base del co-
lor de la piel o de otras características somáticas. La teo-
ría racista ha sido sostenida por algunos políticos para 

lugar a crueles discriminaciones y dominaciones, que han 
ensangrentado y siguen ensangrentando la historia de la 
humanidad.

ciencias naturales. Esta limitación está condicionada por la 

pretensión de ser universal.
-

tudios sobre otras realidades culturales e históricas, por 

nosotros”,
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pronominales. Esta comparación sería muy útil para mos-
trar la relevancia universal de la nostridad en las culturas, 
más o menos acentuada.

Los datos, que aquí someramente reseñamos y que ob-
-

ligación -
damento físico de la “ob-ligación” ética.

Podemos, pues, sustentar, como hipótesis plausible, 

hombre es una fundamentación de la nostridad ética. Sin 
-

que les lleva a unirse en parejas o en manadas. El hombre 
no está determinado irresistiblemente en su conducta, sino 

descubre la “obligación” ética, basada en la “ligación” bio-

6. VÍA INTUITIVA METAFÍSICA

-
tafísica, que sirve de complementación y consolidación de 
las anteriores.

-

demostración”
empírica de las ciencias, sino que implica, además, una di-

-
cial.

metafísicas, por no poder ser comprobadas empíricamen-
-

normalmente el hombre en muchas decisiones importantes 
-

tido político etc., actúa movido no sólo por demostraciones 
-

-
-

de captar la realidad que transciende el ámbito histórico y 

Ahora bien, el conocimiento metafísico debe ser contras-

cuanto que no está en contradicción con el conocimiento 
racional, sino que, además, se encuentra en concordancia 

-

-

que parte del postulado de que el hombre racional no pue-

Esta actitud no raras veces termina en el escepticismo o 
en el relativismo y condena al hombre a vivir la vida sin 

6.1. Felicidad y nostridad universal

La felicidad, aunque puede variar en cuanto a la formu-

humana. Es el “bonum

Aunque el tema merece mayor detención, simplemente 
indicamos cómo en la historia del pensamiento predomi-

,
bonum, pulchrum et unum”39. Aplicando estos atributos la 
felicidad del hombre consiste en la posesión de la plenitud 

Esta tradición, a pesar de su profundidad metafísica, no 
raras veces ha sido comprendida en clave individualista o 

“ ”.

judeocristiana, que presenta la utopía del Reino de Dios. 

-

-

A nuestro juicio estas dos líneas deben fecundarse mu-
tuamente para describir adecuadamente la felicidad. Por 

los atributos ónticos clásicos, orientados hacia el “unum”,
pero no sólo como síntesis de los restantes atributos del 
ente, sino también como tendencia metafísica universal de 

“universum” (del latín “versus unum”: hacia el uno).
Por otra parte la visión social, que en nuestros días ha to-

a la que tiende toda persona como plenitud metafísica de 
sus potencialidades no éticas, éticas y estéticas de conocer, 

La simbiosis de ambas líneas ofrece una descripción de 
la felicidad como la perfección del hombre o sea su reali-

verdad, bondad, 
beldad), como en el social (libertad, equidad, solidaridad)
en la unidad (unum

La felicidad así descrita coincide con la plenitud de la 
querencia natural de la nostridad. Todo hombre está llama-
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do e impulsado hacia la constitución de la felicidad perso-

del nosotros universal. Hay que subrayar que la universa-
lidad no anula a los individuos, ni a los diversos nosotros, 

-
-

lidaridad y de la subsidiaridad. De esta manera aparece la 

búsqueda de perfección personal y universal.
Para comprender y valorar la nostridad reiteramos que 

es de suma importancia una educación adecuada que des-
pierte y ayude a madurar la conciencia. El hombre se rea-

doble sentido complementario, pasivo y activo, de amar 
por naturaleza 

tendemos a amar a los hombres, lo cual es fundamento del 
derecho” (“natura propensi sumus ad diligendos homines, 
quod fundamentum iuris est

Consideramos la plenitud de la nostridad universal como 
-

no “utopía u-tópos -

efectos desastrosos en la historia de la humanidad. Todavía 
-

les, que han sido proclamados por ambiciosos líderes polí-

claramente entre la utopía y los “utopismos”. Nos referi-
mos a los mesianismos que son proclamados como reali-

que terminan en frustraciones. Por lo contrario la utopía 

-
brir anhelos y deseos no satisfechos y ayudar a sobrevivir 
en circunstancias difíciles. Esto equivaldría a caer en la 
alienación de las personas que construyen mentalmente un 
mundo irreal, por no aceptar la realidad.

Aquí damos al término utopía un sentido metafísico pro-
fundo, diverso de los utopismos históricos y también de los 
sueños utopistas. La utopía es una realidad nueva, todavía 

-

la muerte.

de la vida postmortem. Este tema, muchas veces soslayado 
-

mana, ya que, si no se resuelve favorablemente admitiendo 

la inmortalidad del hombre, la misma nostridad perdería su 
fundamentación.

-
-

te a favor de la vida postmortem. 
Frente a la violencia asesina, destructora de la vida y la 

histórica. Por ello el hombre justo postula la utopía post-
mortem.

6.2. Proyección transcendente de la utopía

Si los hombres que han luchado por el ideal de un mundo 
más justo y más fraterno y han sido injustamente asesina-

justos? ¿Tiene sentido hablar de justicia? La violencia de la 
muerte injusta, destructora de los proyectos humanos histó-

“justo natural”.
-

-
roico, pero vano, de construir un mundo más justo y más 

-

6.3. Dimensión teologal de la utopía

-

la metafísica de la nostridad es intuido como el Nos Teolo-
-

sotros humano universal. La utopía puede ser descrita más 
precisamente la constitución plena del Nosotros Universal 

40.
-

poner la fe en el Dios, el Nos Uno y Trino, que ha creado al 

su propia familia.
La utopía puede describirse adecuadamente como la rea-

y de la “ob-ligación liga-
ción
que el hombre intuye y acepta como plenitud de la verdad, 
bondad y beldad en la unidad del Nosotros Universal Teo-
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constituye la “re-ligación” metafísica.

6.4. “Re-ligación” metafísica

religación -

de lo real. “El apoderamiento acontece, pues, ligándonos 
al poder de lo real para ser relativamente absolutos. Esta 
peculiar ligadura es justo religación”41. A partir de esa 
constatación el hombre se descubre como realidad substan-

al mismo tiempo, una tensión y en esa tensión consiste la 
42.

religa-
ción” pero dándole una connotación de acción libre para 

ligación” pasiva. La “re-ligación”

-
re

hace suyo el proyecto utópico de la nostridad. Hay una co-

hombre la “re-ligación
y concorde con la realidad. Pero, si el hombre de manera 

-

-
ción de la realidad. 

7. CONCLUSIONES

-
-

del hombre. La persona en su esencia puede ser descrita 
como un ente tendiente naturalmente hacia el nosotros o 
sea como un “ente nóstrico” (en latín: “ens ad nos”), orien-

ente
con potencialidad de perfección en la nostridad”. Esta de-

-
tica clave que permite interpretar la esencia de la persona 

-

-
-

cias metafísicas personales fundamentales transformando 
la dialéctica destructiva en constructiva, orientándose cada 

personal de verdad, de bondad y de beldad y socialmente 

La nostridad impulsa al hombre a la “ ”,
es decir a la constitución de los  nosotros particulares, en 

nostridad es el criterio de discernimiento de la ética como 
ciencia del bien y del mal. Son buenas las acciones nos-

abiertos y orientados al Nos. Mientras que por el contrario 

-
viduales o colectivos (nostrismos), impidiendo así la aper-

El nosotros humano, impulsado y atraído por el Nos 
Teologal, busca, intuye y construye la felicidad como la 
plenitud noética, ética y estética en la satisfacción plena de 
la tendencia a la verdad, a la bondad y a la beldad, en la 
libertad, la equidad justa y la solidaridad fraterna, hacia 
el Nosotros Universal Teologal.

-
rientar los tres clásicos principios de la bioética – autono-

-

-

tema que merece un estudio especial.
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